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Se incluyen en esta octava contribuci6n, ej emplares de céstodos colectados 
en la República de Costa Rica y en México. El material está compuesto por pre­
paraciones totale� de dichos ejemplares, así como también de cortes histológicos 
de los mismos y de los órganos parasitados. 

Paranoplocephala infreqt<ens (Douthitt, 191 5 )  
( Figs. 1 ,  2 ,  3 ,  6, 7 ,  8, 9 ,  1 0, 1 1 ) .  

El escólex es grande y bien desarrollado, de sección más o menos cua­
drangular y mide 1 , 192 - 1 ,698 mm de longitud y 1 ,654 - 2,205 mm de ancho. 
La.s ventosas son casi esféricas, prominentes, de paredes fuertemente musculosas y 
miden en su oquedad 0,2 5 3  - 0,373 mm de largo por 0,358 - 0,402 mm de an­
cho. Son de cuello muy corto. 

La cutícula es gruesa y provista de espinas triangulares, carácter que se 
observa a lo largo de todo el estróbilo. Este no es muy largo y en él se ven tres 
tipos de segmentos, los inmaduros de sección rectangular, pero con tendencia a 
forma trapezoidal, para continuar

' 
con esa forma hasta aquellos anillos en que 

el útero se presenta saculado, y los cuales son rectangulares y menos anchos, 
por lo que el estróbilo se deprime en esta zona. 

Este céstodo es un animal protándrico y j unto a los testículos cuyos esbo-
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zos ya se ven desde los proglótidos inmaduros, aparecen además otros órganos 
sexuales . 

Los proglótidos maduros son trapezoides, con atrios genitales de un solo 
lado ; tienen 0,343 - 0 ,358 mm de longitud en su parte media y 1 ,728 - 1 ,758 mm 
de anchura a la altura de la bolsa del cirro. Los testículos, de situación antiporal, 
23 a 37 por anillo, son órganos esféricos que se encuentran colocados desde el 
borde antiporal del ovario hasta el conducto excretor longitudinal correspondien­
te; miden 0,049 - 0,083 mm de largo y 0,049 - 0,083 mm de ancho. Su estruc­
tura microscópica es semejante a la que hemos 1l1dicado anteriormente ( 7 )  y se 
encuentran unidos por finos conductillos de :os va�a eferentia que se reunen 
posteriormente en el conducto deferente. 

Este es un conducto grueso y ligeramente contorneado,  que se ensancha 
para producir un receptáculo de forma variable, que es la vesícula seminal ex­
terna y que está situada en la zona que se encuentra entre el complejo femenino 
y la bolsa del cirro; otras veces la hemos observado lateralmente a este órgano. 

El conducto deferente sale nuevamente de esta vesícula y se introduce en 
la bolsa del cirro, ensanchándose nuevamente para constituir la vesícula seminal 
interna, de forma más o menos ovalada y en la que se ven numerosos espermato­
zoides; en el i nterior de la bolsa se ve todavía el conducto deferente poco antes 
de constituirse en el cirro u órgano copulador. 

El cirro es alargado, de paredes gruesas y musculosas y recubierto de fuer­
tes y puntiagudas espinas de forma triangular; en su interior se distingue con 
claridad el conducto eyaculador, que es la continuación del deferente y que de­
semboca en el atrio genital j unto al orificio vaginaL 

La bolsa del cirro es piriforme aunque l(geramente alargada, de paredes 
gruesas y musculosas; mide 0 ,358 - 0,447 mm de longitud y 0, 1 34 - 0, 149 mm 
de anchura. Rodeando a la vesícula seminal interna y al cirro se encuentra la 
glándula prostática, comtituída por multitud de células piriformes comunica­
das por pequeños conductillos que le dan al conjunto una disposición arbores­
cente con mayor frondosidad en la zona de la bolsa próxima al atrio genital. 

El aparato genital femenino se inicia simultáneamente a la aparición de 
los testículos; se observa perfectamente el esbozo del ovario y de la glándula 
vitelógena así como el de los conductos que van a formal' el útero, la región del 
ootipo y el que constituye el receptáculo seminal, el cual se presenta desde los 
proglótidos inmaduros. La vagina también· se ve desde los segmentos próximos 
al cuello. 

El ovario es lobulado y ya su contorno empieza a delimitarse por Ia-s célu­
lai mesenquimatosas del anillo inmaduro; la lobulación se intensifica con la evo­
lución del estróbilo y así, en los proglótidos perfectamente maduros, el órgano 
ocupa la longitud del segmento y se extiende transversalment� en el mismo. La 
glándula vitelógena es posterior y dorsal al ovario; es más o menos arriñonada y 
se le ve descansar muchas veces sobre el borde intersegmental. El viteloducto se 
une al oviducto después de varias vueltas y constituyen �mbos un ensanchamiento 
en forma de pera que es el ootipo, que en algunas ocasiones 10 hemos visto lleno 
de estructuras alargadas o l igeramente espiraladas que parecen ser espermato-
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zoides; en otros anillus no hay este ensanchamiento, pero en una u otra forma, 
de la unión de estos conductos sale uno que va hacia arriba y que se divide para 
constituir el útero transversal y otro que va en dirección del atrio genital consti­
tuyendo primero el receptáculo seminal piriforme de gran tamaño, 0,224 - 0,2 53  
mm de largo por 0, 149 - 0,209 mm de ancho y que ocupa en la  misma forma 
que el ovario, y coincidiendo con éste, la longitud de los proglótidos maduros; 
también es de menor tamaño y en ambos casos siempre está lleno de espermato­
zoides. El receptáculo seminal es de paredes delgadas y se continúa con la va­
gina que desemboca en el orificio femenino, lateral y posteriormente al masculino 
en el atrio genital; la última porción de este conducto se engruesa ligeramente 
en comparación con el que le precede y se ven en él numerosas células piriformes 
con un núcleo central. 

El atrio genital, de sección irregular, es de posición media y posterior en 
los anillos ; es de paredes gruesas y fuertemente musculosas y el borde espinoso 
de la cutícula se introduce en él confundiéndose con las que recubren el cirro 
cuando éste se encuentra desenvaginado. 

Los proglótidos grávidos presentan la forma trapezoidal clásica, siendo 
más anchos que largos ; en ellos se ve el útero transversal con lobulaciones orien­
tadas en todas direcciones, siendo las más grandes y más desarrolladas aquellas 
situadas del lado antiporal; dichas lobulaciones no sobrepasan el límite de los 
conductos excretores, inclusive en el lado poral. No se ven ya en estos segmen­
tos muchos de los órganos sexuales reseñados más arriba, y así los testículos van 
desapareciendo poco a poco en la misma forma que el ovario y lo único que 
permanece de una manera más o menos constante es la bolsa del cirro y el re-
ceptáculo seminal. 

. 

Es en los últimos segmentos de la cadena estrobilar en donde se encuen­
tran los huevecillos perfectamente desarrollados, las que presentan una forma es­
férica y en su interior al embrión hexacanto con el . aparato piriforme característico. 

Hay dos conductos excretores longitudinales por segmento. 

HUÉSPED : Sylvílagus braJiliensÍJ. 
LOCALIZACIÓN : Conductos biliares. 
LOCALIDAD GEOGRÁFICA : Aserrí, Provincia de San José, Costa Rica. 
EJEMPLARES : En la colección particular del primer autor en México, 

D. F. ,  con el número 18 1 -2 l .  
COMENTARIOS : L a  presencia d e  estos gusanos en los conductos biliares 

de SylvilaguJ, origina un proceso histopatológico, que podría resumirse en la 
forma siguiente : 

l .-Proliferación del epitelio del conducto biliar. 
2 .-Descamación de dicho epitelio 
3.-Formación de criptas en los conductos biliares, i producción de nue­

vos capilares biliares. 
4.-Fibrosis alrededor del epitelio, en la que se descubre una

' 
fuerte 

inf iltración leucocitaria. 
En las preparaciones examinadas no se descubrieron huevecillos en tej i. 

do hepático. 



190 REVISTA DE DlOLOGIA TROPICAL 

Oochori.rtica didelphidi.r (Rudolphi, 1819) Zschokke, 1904 
(Figuras : 1 2, 1 3, 14, 1 5 ) . 

El escólex presenta una forma muy cmiosa, pues las ventosas se han 
aLi1leado en su porción anterior como si fueran dedos de un pie. Mide el escólex 
1 ,293 - 1 ,293 mm de anchma a nivel de estOs órganos adhesivos, los que son 
esféricos, provistos de un reborde muscular muy grueso y tienen 0,209 - 0,224 mm 
de longitud y 0,209 - 0,209 mm de anchma. No parece haber cuello, ya que 
muy pronto se inicia la segmentación del estróbilo. 

Los proglótidos maduros son de forma perfectamente trapezoidal ; son 
más anchos que largos, 1 ,028 - 1 ,267 mm de and10 y 0,373 - 0,477 mm de 
largo, aunque su longitud aumente ligeramente a 10 largo de la cadena del es­
tóbilo hasta aquellos segmentos en que por la aparición de los huevecillos, debe 
considerarseles cómo grávidos; que son inicialmente trapezoidales, pero evolu­
(ionando hacia la forma cuadrangular. En ellos aparecen otros órganos además 
del útero con huevecillos, los que se distinguen en todo el anillo. 

La cadena de proglótidos presenta anomalías en la sucesión de los mismos, 
como la int�rcalación de un segmento no muy bien desarrollado en dos lugares 
diferentes del estróbilo y en el que se ve apenas algunos órganos genitales. 

Los testículos son esféricos ; se sitúan en los proglótidos maduros por de­
bajo del complejo femenino y desde el borde inferior intersegmental hasta al­
canzar el mismo nivel en los lóbulos del ovario son en número de 27-35  por 
segmento y miden 0,037 - 0,062 mm de longitud por 0,029 - 0,042 mm de 
anchura. Los vasa eferentia son una red de conductillos que, procedentes de las 
gónadas masculinas, se dirigen hacia el complejo genital femenino, para reunirse 
en esta altura en un conducto más grueso que es el deferente y que se observa 
por arriba del borde anterior del ovario. 

El conducto deferente, de paredes gruesas, es enrollado en un principio 
y más o menos recto en aquella parte que se introduce a la bolsa del cirro; éste 
es piriforme, con base muy ancha, grueso y musculoso, que mide 0,071 - 0,096 
mm de largo y 0,046 - 0,049 mm de ancho. Ya en el interior de la bolsa, pron­
to se diferencia este conducto para formar el cirro, de gran musculatura y recu­
bierto por pequeñas espinas. Las zonas internas laterales de la bolsa del ci rro 
están ocUpadas por la glándula prostática, constituída por folículo', piriformes 
con disposición arborescente y en mayor cantidad en la porción estrecha de esta 
bolsa. 

El complejo genital femen�no está integrado por el ovario lobulado más 
o menos central, pero· más bien del lado poral. La estructura fundamental de 
este órgano es el ovocito más o menos esférico, que se agrupa en conjuntos que 
constituyen una bolsa y ellos a . su vez unidos en racimo forman el lóbulo. 

La glándula vitelógena, de posición inferior al ovaría, está constituída 
por pequeños y escasos folículos, distribuídos a manera ' de racimo y unidos to­
dos por conductil1os que se entremezclan formando una malla más o menos es­
pesa, los viteloductos, que se reúnen en un conducto de mayor calibre que al emer­
ger de la glándula se dirige hacia arriba dando varias vueltas para unir�e al ovi­
ducto en un plano por debajo de aquel en que está situado el ovario. 
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Del  ootipo sale un conducto de luz bastante amplia en di rección del  atrio 
genital y que se ensancha en su recorrido para formar el receptáculo seminal fe­
menino, bolsa alargada que está situada a diferentes alturas del trayecto de este 
conducto ; éste finalmente se angosta en su luz, se engruesan sus paredes y cons­
tituye la vagina, que desemboca en el poro genital en una posición lateral y 
posterior con respecto al poro genital masculino. 

El útero se origina en el mismo plano medular en que se encuentra el 
ootipo; no es persistente en forma de un tubo transversal, sino que se ramifica 
para producir una red que se orienta hacia los lados del segmento, red que se 
fragmenta en conductos de diferente longitud y anchura y en donde se ven lme­
vecillos separados uno del otro a distancias variables, lo que comprueba la evo­
lución uterina. Los huevecillos se encuentran en diferentes estados embrionarios. 
En aquellos conductos de las zonas anterior y lateral a ¡os lóbulos del ovario se 
ven con el embrión todavía no desarrollado; así ' los hemos observado entre la 
glándula vitelógena y el ovario, y muchas veces se confunden con los testículos 
y solamente en los planos francamente laterales de los anillO"s se presentan per­
fectamente desarrollados con el embrión de forma esférica y con 6 ganchos refrin­
gentes y característicos. Cada huevecillo está rodeado de una membrana que cons­
tituye la cápsula ovígera y que es el resultado final de la fragmentación uterina. 
Los huevecillos no tienen aparato piriforme. 

El atrio genital es irregularmente alterno, de situación anterior en los 
segmentos ; se abre en la base de la cutícula, es de sección más o menos circular, 
y su amplitud está en relación con la anchura del cirro. 

Los conductos excretores son dos longitudinales por cada lado del seg-
mento; son de luz estrecha y de paredes más o menos gruesas. 

HUÉSPED : Marmosa sp. 
LOCALIZACIÓN : Intestino delgado. 
LOCALIDAD GEOGRÁFICA : Río Grande, Atenas, Provincia de Alajuela, 

Costa Rica. 
EJEMPLARES : En la colección particular del primer autor, en México, 

D. F. con el número, 1 8 1-22 .  

Oochoristica bi'vittata von Janicki, 1904 
(Figura 4) , 

El escólex es aplanado, mide 0,8 19 - 0,8 19  mm de ancho a nivel de las 
ventosas, que son 4, más o men�s esféricas, de paredes gruesas y musculosas y 
que tienen 0,194 - 0,224 mm de longitud y 0 , 194 - 0,2 5 3  mm de anchura. 

No hay cuello, ya que la segmentación se observa muy próxima al escólex. 
Los proglótidos inmaduros son rectangulares, más anchos que largos; 

pero su longitud va en aumento progresivamente y de acuerdb con el crecimiento 
del estróbilo. 

Los proglótidos maduros son de de la misma forma y algunos . de ellos, 
situados más o menos a la mitad de la cadena estrobilar, son cuadrangulares. Muy 
pronto esta forma cambia nuevamente hacia la rectangular, pero ahora con una 
longitud mayor que la anchura, correspondiendo esta transformación a la pro-
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ducción de los proglótidos grávidos. 
La cutícula del escólex y de los segmentos es lisa y delgada. 
Los anillos maduros miden 0,432 - 0,596 mm de longitud por 0,447 -

0,477 mm de ancho; presentan una prolongación lateral e inferior, precisamente 
en su unión con el segmento que le sigue. 

Los testículos son esferoidales, de consistencia semejante a la que ya 
hemos indicado en anteriores contribuciones y colocados en posición central e 
inferior al complejo femenino y hasta la altura inferior también de los lóbulos 
del ovario; son 34 - 45 por anillo y miden 0,037 - 0,054 mm de largo por 0,028 -
0,037 mm de ancho. 

E! conducto deferente es enrollado, de posición lateral, superior y dor­
sal a los conductos excretores ; al llegar a la bolsa del cirro se introduce en ella 
para diferenciarse en el cirro u órgano copulador. 

La bolsa del cirro es piriforme, de paredes gruesas y ligeramente muscu­
losas; su porción más estrecha se abre en el poro genital que a su vez desemboca 
por detrás de la cutícula, en el atrio genital correspondiente, que es irregular­
mente alterno y de situación lateral y superior. No hemos observado glándula 
prostática. • 

El aparato genital femenino es de posición central y ligeramente anterior 
en el proglótido maduro. Está compuesto por el ovario fuertemente lobulado, cu­
yas lobulaciones se abren hacia la glándula vitelógena ligeramente lobulada y de 
forma más o menos esférica. 

Los ovocitos del ovario son ovoides, con un pequeño núcleo excéntrico; 
se encuentran colocados en racimo dentro de las lobulaciones. La glándula viteló­
gena tiene multitud de conductillos que se arreglan a manera de un ovillo en 
cuyos espacios claros están colocados los folículos vitelinos, pequeñas células l i­
geramente esférica-s. Estos conductores se unen fuera de la glándula en uno solo 
que describe un trayecto más o menos sinuoso hasta que se pone en contacto 
con el oviducto, tubo que se origina de la reunión de todos aquellos de menor 
calibre y que salen de cada lóbulo del ovario. 

El receptáculo seminal se forma a diferent.es niveles en cada segmento; 
está lleno de espermatozoides, diferenciándose así de los lóbulos ováricos entre 
los que está situado en la mayoría de los anillos observados ; se dirige hacia la 
médula del proglótido, con la estructura de un conducto de paredes delgadas 
que resurge hacia la zona cuticular transformado, ya que su luz se estrecha y sus 
paredes se hacen gruesas y musculosas. Así 

·
se constituye el conducto vaginal, que 

corre paralelo al deferente, dorsalmente a los conductos excretores y desemboca 
en el atrio genital en posición lateral y posterior al poro masculino. 

En los proglótidos grávidos, más largos que anchos, se ven numerosos 
huevecillos en las zonas laterales al complejo genital femenino, invadiendo mu­
chas veces la zona del ovario y aquella lateral que se localiza más allá de los 
conductos excretores de preferencia en la poral. Como excepción también �1ay en 
la antiporal en unos cuantos anillos. 

El útero se forma de una manera similar a la que nos hemos referido al 
hablar del céstodo red escrito anteriormente. No hemos podido verificar el estado 
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embrionario de los huevecillos. 
El atrio genital es irregularmente alterno, de situación anterior en los 

segmentos, provocando una ligera prominencia en la cutícula; es de sección más o 
menos circular. 

Los conductos excretores son dos, longitudinales, por cada segmento. 
HUÉSPE D :  Marmosa sp. 
LOCALIZACIÓN : Intestino delgado. 
LOCALIDAD GEOGRÁFICA : Río Grande, Atenas, Provincia de Alajuela, 

Costa Rica. 
EJ E MPLARES : En la colección particular de! primer autor, en México, 

D. F., con d número 1 8 1 -23 .  

o phiotaenia pen fJÍC'ua La Rue, 1 9 1 1 
(Figuras 5 y 16)  

El  escólex es ligeramente globuloso y bastante ancho a nivel de  las ven­
tosas, en donde mide 0,209 - 0,2 5 3  mm; las ventosas son esféricas, de labios grue­
sos y musculosos; tienen 0, 1 19 - 0 , 1 19 mm de longitud y 0, 1 19 - 0, 1 34 mm de 
anchura; no hay rostro. El cuello es bastante largo. 

La cutícula es lisa y en determinados trechos, aunque no de una manera 
regular, aparece ligeramente ondulada. 

Los proglótidos inmaduros son rectangulares ; en ellos se distinguen esbo­
zos de órganos genitales masculinos y femeninos ; poco a poco se alargan y así 
se distinguen en primer término los testículos, por lo que estos animales son pro­
tándricos. 

Los segmentos maduros alcanzan una longitud de 2 , 1 6 1  - 2 , 578 mm y 
una anchura de 0,432 - 0, 58 1  mm a nivel de la bolsa del cirro. Los testículos se 
encuentran distribuidos a lo largo del anillo y en la zona que está entre las glán­
dulas vite!ógenas y el tubo uterino; son en número de 100 - 1 2 2  por ambos lados 
y su colocación es muy particular por el hecho de estar a uno y a otro lado de 
un conducto eferente común y unidos a él por conductillos de menor calibre, ad­
quiriendo el conjunto un aspecto arborescente; los testículos son más o menos 
esféricos y envueltos por una capa tenue y transparente y miden 0,042 - 0,063 mm 
de longitud por 0,037 a 0,046 mm de ancho. 

El conducto eferente es de paredes delgadas y sencillas; el deferente es 
grueso, enrollado, se localiza en toda su longitud en la porción media del pro­
glótido, introduciéndose en la bolsa del cirro que es l igeramente piriforme y con 
0,298 a 0, 58 1  mm .de longitud. por 0,224 - 0 ,238 mm de ancho; la bolsa tiene 
paredes musculosas, pero no muy gruesas y a través de ellas se observa la glándu­
la prostática, conjunto celular formado por unidades ovoides y agrupadas en 
plan arborescente en las paredes internas, cubriendo los conductos deferente y 
eyaculador. El orificio genital masculino se encuentra en ei atrio genital en posi­
ción lateral y posterior. 

El ovario es bilobado ; dando al conjunto un aspecto amariposado al unir­
se, por e! oviducto, los dos lóbulos de forma cuadrangular. Los ovocitos son célu­
las más o menos ovoides, agrupadas en pequeños racimos, los que están comuni-



194 REVISTA DE BIOLOGIA TROPICAL 

cado s entre sí por conductillos que se conectan con el oviducto interlobular. 
Las glándulas vitelógenas, situadas inmediatamente a continuación de la 

capa muscular del segmento, se encuentran asimismo entre ésta y los testículos ; 
son pequeños racimos foliculares localizados en el extremo de viteloconductillos 
transversales que se conectan a un conducto longitudinal de mayor calibre, que 
cuando alcanza el nivel del ovario pierde alguno de los racimos que se encuentran 
en mayoría hacia la región testicular. Los conductillos transversales, formando una 
red muy delicada y pequeña, pasan por debajo del ovario y se reunen en la re­
gión del ootipo al conducto medio inter-ovárico. 

El útero es un tubo de posición central ; se origina asimismo de la región 
del ootipo, dirigiéndose hacia la porción anterior del proglótido. Es de paredes 
delgadas ; de la rama principal surgen ramificaciones laterales, que en los seg­
mentos maduros aparecen muy pequeñas y en las que se ven los esbozos de los 
futuros huevecillos; del ootipo surge también la vagina, conducto muy delicado 
que en un principal se adhiere al tubo uterino hasta la altura del conducto defe­
rente, en donde se dirige hacia el atrio genital, entremezclándose con las circun­
voluciones de dicho conducto y diferenciándO"se después de cierta distancia. Ini­
ciándose como un tubo de paredes delgadas y musculosas se rodea, en todo su 
trayecto final hasta el poro correspondiente, de un conjunto de células ovoides 
y alargadas por uno de sus extremos. 

Entre los dos lóbulos ováricos se aprecia un tubo con numerosas circun­
voluciones, que al dirigirse hacia la porción anterior del segmento, atraviesa una 
estructura circular, con folículos celulares piriformes, que corresponde a la glán­
dula de Mehlis. 

Los ejemplares estudiados no presentaban proglótidos grávidos. 
El atrio genital es irregularmente alterno, de posición media en el pro­

glótido y de sección más o menos circular. 
Los conductos excretores dividen al segmento en una zona interna, en 

donde se sitúan todos los órganos, y en dos laterales externas, en donde Se apre­
cia perfectamente la musculatura. 

HUÉSPED : Cl'otaluJ cinel'euJ Le Conte y Bothl'0pJ sp. 
LOCALIZACIÓN : Intestino delgado. 
LOCALIDADES GEOGRÁFICAS : Taxquillo, Estado de Hidalgo, República 

Mexicana y Muel1� San Carlos, Provincia Alajuela, República de Costa Rica. 
EJEMPLARES :  En la colección particulár del primer autor con el número 

1 8 1 -24. 

DISCUSION 

Hemos catalogado a los céstodos de SylvilaguJ, dentro dél género Para­

noplocephala Lühe, 1910, por lo siguiente : 
Proglótidos más anchos que largos y no lineares. Testículos numerosos 

y antiporales. Poros genitales unilaterales. Glándula vitelógena dorsal en nues­
tros ejemplares y de situación posterior al ovario. Utero grávido transversal, con 
numerosas proyecciones. Huevecillos con aparato piriforme. Vagina posterior a la 
bolsa del cirro y presencia de receptáculo seminal. 
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RAUSCH en 1952 ( 13 )  hace una revisión de las especies del  género y pre­
cisa el conocimiento de las mismas, en tal forma que podemos considerar este tra­
bajo como básico en la clasificación de estos céstodos. En 1954 ( 14 ) ,  indica que 
existen 12 especies aparentemente válidas hasta esa fecha de las que P. ompbalodes, 
P. variabilis, P. injreqllens, P. lleojibri17!1s y P. lemmi, se presentan en Nort1e 
América. 

RAUSCH piensa en el tamaño y en la forma del estróbilo como caracte­
rísticas esenciales en la clasificación de estas especies y es entre ellas P. infreq1lem 
ia más semejante al céstodo colectado por nosotros. 

El tamaño y el número de los segmentos es diferente en nuestros ejem­
plares, en relación con los anotados por RAUSCH y SCHILLER en 1949 ( 1 5 )  en 
referencia a la re descripción de la especie mencionada en el párrafo anterior. 

Estos autores indican ( 1  S) que el tamaño del estróbilo no está relacio­
nado a la frecuencia en la especie del huésped; se afirma también el hecho de 
que las diferencias morfológicas no pueden relacionarse con esta frecuencia;  por 
consiguiente debemos pensar, que si nuestros céstodos alcanzan una longitud apro­
ximada de 2 1  mm y una anchura más o menos de 7 mm cumple con la primera 
de estas afirmaciones y es lógico concluir que sea la localización anatómica, la 
que sí influya en el mayor desarrollo de estos parásitos. 

Al describir RAUSCH ( 1 3 )  a P. lemmi 'señala su gran semejanza morfo­
lógica con P. injrequens y que difieren en el tamaño y en el número de los seg­
mentos; en el tamaño de los huevos y en el de la bolsa del cirro; número de los 
testículos, su distribución y en el carácter del útero. 

Al comparar los caracteres de P. lemmi con los de nuestros ej emplares, 
observamos grandes semejanzas en los datos de medida y en los morfológicos, 
por lo que podíamos concluir que son los mismos; sin embargo pensamos que, 
como también son muy parecidos a P. injrequens no obstante la localización ana­
tómica de la especie, es este nombre el que tiene prioridad y es así como deno­
minaremos a nuestros céstodos. 

Ahora bien, desde los trabajos de DOUTHITT ( 2 ) ,  esta especie, ha sido 
estudiada en roedores por los siguientes investigadores : HARKEMA (9) , 
ERICKSSON ( 3 ) ,  RAUSCH ( 1 1 )  Y HANSEN (8) . Se afirma ( 1 5 )  que esta especie 
se encuentra muy comunmente en el ciego de su huésped aunque a veces tam­
bién se le observa en la porción terminal del intestino delgado. 

La especie ha sido citada en róedores de diferentes localidades de Alaska 
y de los Estado's Unidos, y la nuestra es la primera información de su presencia 
en América Central así como también la primera cita con respecto a su localiza­
ción anatómica. 

Los céstodos colectados en Marmosa, son del gén,ero Oochoristica Lühe, 
1898 y corresponden a dos especies cuya descripción original se hizo también en 
ejemplares tomados en Melrmosa murina 1. 

. 

Para la determinación específica de los mismos, hemos seguido el criterio 
establecido ya en nuestras contribuciones anteriores (S,  6, 7 ) ,  con la circunstancia 
de que las referencias existentes, en relación a estas especies, son insuficiente­
mente conocidas según afirma DELLA SANTA ( 1 ) .  Es así como podemos deno-
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minar OochOfÍSlÍcrl didelphydis ( Rudolphi, 1 8 1 9 )  Zschokke, 1904 a los parasl­
tos céstodos de la marmo'sa costarricense, con escólex bastante ancho y proglótidos 
maduros y grávidos más anchos que largos. 

La morfología y posición de los testículos son caracteres acordes a los indi­
cados en la descripción original, aunque su número es ligeramente mayor en nues­
tra especie. 

Zschokke, citada por JANICKI ( 10 ) , señala para la bolsa del cirro, una 
débil musculatura y una posición dorsal a los conductos excretores ; nosotros la 
hemos observado en la misma posición y débilmente desarrollada en relación con 
la anchura del proglótido, no obstante lo cual se encuentra perfectamente evolu­
cionada y en su interior hay órganos bien constituidos. 

Los atrios genitales son irregularmente alternos, pero de situación anterior. 
Los órganos genitales femeninos, están colocados en posición ventral y 

media en el segmento según afirma Zschokke, y en lo que se refiere a cierta es­
tructura de la que se habla en la descripción original y que está situada por de­
lante de la vitelógena, creemos que corresponda al viteloducto que se dirige hacia 
arriba para unirse al oviducto. 

En la revisión de la bibliografía existente, sobre los estudios hechos en 
el género Oochoristica Lühe, 1 898 ; nos hemos encontrado con que algunos auto­
res al describir las especies correspondientes, indican la ausencia o la presencia 
de receptáculo seminal. Al estudiar la especie que estamos reseñando, vimos es­
te órgano en diferentes niveles del conducto que sale del ootipo en dirección del 
atrio genital y en O. bivittata hemos observado, además, gran cantidad de esper­
matozoides en su interior. 

El examen cuidadoso de los segmentos maduros de estos céstodos nos 
dirá si la dilatación del conducto que viene del ootipo es o no un receptáculo, la 
presencia de estructuras semejantes a espermatozoides o la determinación de estas 
estructuras por cortes histológicos, confirmará el papel de esta dilatación, como 
nosotros lo hemos verificado ,en O. bivÍltata. Es lógico pensar que la falta de 
dilatación del conducto esté influenciada por el habitat del parásito, ya que éste 
es muy importante y puede influenciar anomalías o teratologías en , los demás 
órganos del proglótido. Una comprobación en esta suposición podría ser la pre­
sencia en ambas especies de la dilatación en diferentes niveles de los segmentos 
estudiados. 

Hemos concluído que aquellos céstodos, tomados también en Marmosa sp. 
de la provincia de Alajuela 

'
y que presentan proglótidos maduros más anchos que 

largos y grávidos más largos que anchos, deben denominarse Oochoristica bivittata 
von Janicki, 1 904. 

Los anillos maduros de forma cuadrangular en la mitad del estróbilo, cam­
bian de forma y se hacen rectangulares conservándose así hasta que se producen 
los grávidos, caracteres que corresponden a los indicados en la descripción ' de 
JANICKI ( 10) ; así como también por el hecho de presentarse muy pronto en la 
cadena de segmentos. 

La localización posterior de los testículos es un hecho más por el cual 
confirmamos la semej anza de nuestros ejemplares con los del autor que los des-
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cribió originalmente, no obstante que él no haya podido estudiar su estructura con 
toda precisión. 

No hemos encontrado gran diferencia en la forma de la bolsa del cirro 
ni en sus relaciones de posición con los conductos excretores y con el deferente. 
Su estado de desarrollo en los segmentos concuerda con lo indicado por el clasi­
ficador de esta especie en 1 904 y con la relación que existe en los ejemplares 
nuestros, con respecto a la anchura máxima del animal. 

Coincidimos con la opinión de ]ANICKI (la) , en el sentido de que los 
órganos genitales femeninos, se conservan en la mayoría de los segmentos, como 
lo prueba el hecho de que están en los maduros y se ven todavía casi en la totali­
dad de los grávidos; su posición es determinante como lo mencionamos al ha­
blar de la posición de los testículos y es así como hemos podido precisar estos 
órganos y diferenciarlos de las cápsulas uterinas que se encuentran en su derredor. 

En nuestro primer trabajo (4)  sobre Céstodos hicimos la redescripción de 
Opbiotaenia perspicua, y si ahora lo hacemos nuevamente es porque disponemos 
del escólex, del que carecíamos entonces. 

No .cabe duda de que los ofiotenidos colectados en Crolaltts corresponden 
a la especie mencionada más arriba en lo que se refiere a los caracteres observa­
dos en los proglótidos maduros, pero principalmente en el número y disposición 
de los testículos, en la morfología de los mismos y en su constitución anatómica. 
Debemos señalar, además, la morfología de la bolsa del cirro y su posición an­
terior en el segmento. La longitud de la bolsa es en algunas ocasiones equivalen­
te a la anchura del proglótido pero en general es más o menos la tercera parte 
de esta medida. 

La morfología y constitución del ovario es un hecho más que nos hace 
pensar en la identidad de esta especie, así como también la posición del conduc­
to vaginal. 

RESUMEN 

Se informa sobre la presencia de Paranoplocephala infreqttens (Douthitt, 
191 5 )  en conductos biliares de Sylvilagtts bl'clSiliensis de Costa Rica. 

Se cita por primera vez a este céstodo dentro de la fauna helmintológica 
de este país. 

Se hace un análisis de los carac.teres de esta especie que nos han servido 
de punto de comparación con aquellos presentados por otros autores. 

Se redescriben asimismo Oocboristica didelphidis }C..J2.. b�a, encontra­
dos en AÍiJ.rmosa s . de Costa Rica y 0ehiotaenia persl1,iwa La Rue, 1 9 1 1  de 

�inere1l.r de Taxquillo, Hidalgo, México y 'Se cita el mismo céstodo en �). de Muelle San Carlos, Provincia de Alajuela, Costa Rica. 

SUMMARY 

ParanoplocePhala infreqttens (Douthitt, 1 9 1 5 )  is reported, for the first 
time in Costa Rica, from the bile ducts of Sylvilagtts brasiliemis, and redescribed. 
Redescriptions are also given of Oochoristica didelphídis and O. biviltata (Ru-
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dolphi, 19 19 )  Zschokke, 1904, von Janick, 1904, from MClJ'mosa sp. ,  from 
Costa Rica, and Ophiotaenia persPicua La Rue, 1 9 1 1 ,  from CrotaltlS cinereJlJ 
from Taxquillo, Hidalgo, Mexico aod Botbrops sp. from Muelle San Carlos, 
Alajuela, Costa Rica. 
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ParaIlQI'¡ocet,h,tld illfrequl!m ( Douthitt, 1 9 1 5 )  

Fig. 1 :  Detalle de complejo genital femenino y sus relaciones 

con la  bolsa del cirro y vesículas seminales externa e 

interna. 

Fig. 2 :  Testkulos. 

Fi¡:. 3 : Hueveci l los con aparato piriforme. 

Oochmúlit"a bit 'hiel/a von )anirki. 1 904 

Fig. 4 :  Proglótido maduro. 

Ophio/aelliel I'er.r/,jf/lel La Rue, 1 9 1 1 .  

Fig. 5 :  Ddal le d e  l a  bolsa del cirro. testkulos y glándulas vite· 
lógenas del proglótido maduro. Nótese la vagin¡¡. an­
terior a la  bolsa. y rodeada de:: pequeñas glándulas de:: 
forma de pera. 
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P(/l'alloplocepb"la hltl eqlte11J' (Douthitt, 1 9 1 5 )  

Fig. 6 y 7 :  Microfotografía de proglótidos maduros en don­
de se nota el útero extendido en la porción media dd 
segmento. 

Fig. 8: Microfotografía de proglótidos grávidos. en donde 
el útero se ve totalmente desarrollado, destacando el 
receptáculo seminal femenino. 

Fig. 9:  Deta l l e  del  cirro espinoso. 
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Paralloplocephala infrequetlJ ( Douthitt, 19 1 5 )  

Fig. 1 0 :  Microfotografía, que muestra a l  paraslto I n  situ", en 
la luz de un conducto biliar de Sylt'ilagus sp', Nótese 
la intensa proliferación del epitelio del conducto, así 
como su descamación. 

Fig. 1 1 .  Fibrosis intensa alrededor del epitelio. Nótese la fuerte 
infi ltración. 
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Oocho1"Ística didelphidis ( R udolphi, 1 8 1 9 )  Zschokke, 1 904 

Fig. 1 2 :  Escólex. 

Fig. 1 3 :  Detalle de  la  bolsa del cirro, con el cirro evaginaJo. 

Alrededor de la bolsa se notan los hueveci 1I0s: 

Fig. 14 :  Porción de la cadena del estróbilo, en donde se nota 

una anomalía tn el proglótido anterior. 

Fig. J 5: Proglótidos maduros. 

Ophiotaellia perJpicu,¡ La RUé, 1 9 1 1 .  

Fig. 1 6 :  Microfotografía de una porción d e  l a  cadena estrobilar, 

mostrando la colocación de los testículos y de las glán­

dulas v itelógenas en relación coñ el tubo uterino central, 



¡-wnES, HIDALGO & MONTERO: CESTODOS DE VERTEBRADOS VIJI 207 




